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Capítulo III. Neoclientelismo en un barrio o ular de uito: 
El Caso de E~ Triunto 

III.1 Antecedentes: quienes llegaron, el cómo y porqué 

I 
I La historia de todo barrio periférico y popular puede 

ser reconstruida a partir de múltiples vertientes. Para nos­

otros la más importante de éstas es la que se define en el 

ambito del conflicto social; es decir, de qué manera se van~ 
perfilando e interaccionan los diversos actores involucrados 

I 
I en la satisfacción de las demandas primordiales levantadas por 

los agentes pobres urbanos. Aun así, reconocemos que ,existen 

otros factores que merecen ser tomados en cuenta para la men­

cionada reconstrucción histórica. En algo aporta; P?r ejem-I .. . . 

plo, el relato de cómo los pobladores en cuestión llegaron a 

I 
su sitio de residencia y qué condiciones tuvieron que crear 

para poder convertirse en propietarios de un lote y de una 

I
, 

casa; también nos pueden ayudar los antecedentes que informan , el proceso de fundación de un barrio 'x'; otra óptica es la 

proporcionada por un examen en el tiempo del mencionado pro­

I ceso, especialmente en cuanto a la evoluci6n del agente social 

(historia barrial, cambios en la estructura familiar, p.ej.) y

I su paulatina transformación en sujeto político que carga con 

'1 una percepción contradictoria pero elaborada del sistema polí­

tico con el cual ha entrado en contacto. A continuación ofrece­

I mos un análisis de dichas vertientes en el terreno concreto del 

barrio~El Triunfo.

I 
I 
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I 
I 

Los factores que dieron orígen a la fundación del barrio 

El ~riunfo no son distintos a los que condicionaron la apari ­

I 

cié~ de casi todos los barrios periféricos jóvenes que har.
 

I ido ensanchando los límites de la capital. Quienes llegaron
 

hasta ese flanco de monte que posteriormente ser~a denominado
 

El ~riunfo eran casi todos migrantes del campo, principalIT.ente 

de la Sierra sur y norte, aunque con el tiempo la presencia de~ 

I 

costeños, particularmente de Esmeraldas, ha ido aumentando pro­

I porcionalmente. La gran mayoría de los primeros pobladores no 

se salen del esquema de ser hijos de agricultores, quienes des­

de muy j6venes emprendieron su primer viaje en búsqueda de tra­

bajo, acto que se repiti6 durante años hasta que arribaron aI	 . 
la capital donde ser convirtieron en cargadores, fvendedores 

I ambulantes, obreros de la construcci6n o, en el mejor de
, 

los 

casos, artesanos. Con este desplazamiento a la urbe el migrante

I	 se ubica en un espacio netamente capitalista donde las condi ­

ciones de sobrevivencia difieren en mucho de las de su lugar 

de orígen. Durante los primeros años en la urbe, vive en condi­

ciones de gran privaci6n, presionado por el afán de ahorro. En 

la mayor parte de los casos el migrante mantiene más de un 

I
 
I empleo para poder acortar los plazos para lograr ser propieta­


rio de un lote y una casa. La decisión de ejercer el derecho_
 

de propiedad introduce al migrante a una situaci6n de corte
 

I capitalista en la cual la adquisición de la propiedad presupone
 

co~ar con un ingreso monetario. Por ende, vemos al Ca la)


I
 
I
 

r 
I
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I 
I	 ~lg~~~_:e sometido(¿~ ~ la relación capital tanto por la ver­


tie~~= ie su ubicéc~6n en un espacio copado por el capital


I 
(~a ~~:e) co~o po~ ~~s anhelos de ser propietario(~) y por 

I
 el ~~~~eso nonetar~: que dicho anhelo implica. Ahora bien,
 

c~an~: el derecho ~ la propiedad no se ve plenamente satis­

I	 fech: ~ebido a la =2~era fraudulenta de vender terrenos por 

p~rt= =e los	 espec~:adores del suelo urbano, el agente pobre 

~ 

I 
urva=: tiende a entr~r en una relación capital más profunda 

por ::5 contactos s~cesivos con el aparato estatal, normal ­

I 

mente entablados en el largo proceso de urbanizar un terreno 

I 'clar-~estino'. Esta nueva dimensión de la relación capital 

que ~=volucra al Ca la) migrante/propietario(a) se define,

I fund~'entalmente, por los elementos constitutiv09.de·-la domi­

nacié~ política, y señala en gran medida la constitución del 

agent: social también como actor político. 

, I ~a importancia que reviste para el(la) migrante el 

conve=tirse en propietario(a) tiene que ver tanto con el peso 

I 
ideol=gico del anhelo del lote y de la casa ,como comprobantes 

de q~ el sacrificio del desenraizamiento valió la pena, como 

con ~~chos materiales irrefutables: los bajos salarios y altos 

I prec~=s del arrienco, la falta de mayor infraestructura fami­

liar :~ la ciudad: la inexistencia de cualquier tipo de presta­

I	 Clone~ . 

I	 . - el caso de :os terrenos del barrio El Triunfo, estos 

I
 
I 
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,. 

pertenecían a un terrateniente de l~ zona que con el decreto 

de la reforma agraria repartió sus peores tierras y luego sus 

hijos/herederos pyocedieron a vender un trozo grande del predio 

a la sra. OIga Salado de Peñaherrera (nombre ficticio), ex­

comerciante de leche convertida en una de las especuladoras 

del suelo urbano más prósperas de Quito. Para protegerse de 

las ordenanzas municipales que prohiben la venta de lotes no 

urbanizados, Salado escogi6 un intermediario que se encargó 

de la mecánica misma de la repartición. Dicho senor colocó 

avisos en los diarios de la tarde (que tradicionalmente gozan 

de más lectores de extracción popular) y en algunos radios de 

la capital, publicitando la venta de terrenos barqtos y con 

facilidades de pago. Los interesados fueron a r~ser~ar sus 

lotes no en el terreno mismo sino en el centro de Quitd, donde 

el intermediario instaló la operación de la venta, de tal forma 

que la mayoría no conocía sus lotes al hacer el primer pago. 

Al ir a posesionarse de los mismos descubrieron que habían 

adquirido un pedazo de bosque en un cerro. Muchos compradores 

levantaron mediaguas para poder traer a sus familias y dejar 

de pagar el alquiler mientras "despoblaban" el terreno para, 

posteriormente, levantar una casa más resistente. Dichas casas 

casi siempre se hacían a fuerza de mingas, en las cuales coopera­

~an vecinos y familiares por igual. Los primeros moradores 

tuvieron que trazar caminitos, precursores de las calles actuales. 

Tambián vivieron casi un año sin luz yagua. Esta última se 
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I traía de los barrios cercanos.
 

La historia barrial se encuentra entrelazada por diversos


I 
I 

momentos y criterios de periodizaci6n. Por ejemplo, en cuanto 

a los más de 600 moradores, tanto en relación a sus estructuras 

familiares como pasados laborales, se notan cambios marcados
 

I entre 1977, cuando se inició la 10tizaci6n, y el presente.
 

Concretamente, al posesionarse el(la) poblador(a) de su terreno
 

~ 

I 
no-urbanizado, la estructura familiar se conform6 más a lo que 

sería una familia nuclear, mientras que una vez conseguido 10 K 

más urgente (la luz y el agua) se nota la tendencia a traer
 

I a los padres y/o suegros, como también hermano(as) y hasta com­

~padres. La estructura habitacional empez6 a variar con la


I	 llegada de nuevos miembros de una familia cada v~z .más tras­


plantada: aparecen las piezas agregadas y hasta los pisps nuevos
 

levantados. Es interesante notar que con mucha frecuencia las
 ­
, I casas fueron concebidas originalmente con miras al aumento del 

espacio funcional. En ciertos casos, además de traer a fami­

I 
liares, los propietarios arrendaron piezas y con el tiempo se K 
ha observado un aumento proporcional en el número de inquilinos 

en el barrio. Por otro lado, en cuanto a pasado laboral vale 

I mencionar que el hijo de agricultor que llega a estabilizarse 

en la urbe frecuentemente ha tenido algún grado de desempeño 

I 
I como artesano, siendo éste uno de los oficios más auto-suficientes 

y m6viles. En muchos casos ser artesano es un paso hacia con­

vertirse en obrero, aunque casi siempre el artesano transformado 

en otra cosa se apoya en su oficio original para amortiguarI 
~ 

I 
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I 

I 

los efectos de los bajos salarios que suelen recibir los 

I trabajadores. Otro oficio muy común en el barrio es el ~ 

de vendedor ambulante, especialmente de helados. Es interE-

I sante mencionar que el dueño de la "Heladería Popular" es 

nativo del mismo pueblo del Chimborazo del cual provienen 

los dueños de ocho lotes en el barrio, y que dicho señor 

facilitó empleo a muchos de sus paisanos recién llegados a-­ la capital. Por otro lado, en el caso de El Triunfo existE 

I	 una relación entre el nivel de instrucción alcanzada y la 

I	 permanencia del morador como vendedor ambulante, siendo 

aquellos que han	 terminado menos años escolares quienes 

I	 tienden a encontrarse sin mayores alternativas de.empleo. 
,. 

En estos casos casi siempre trabaja la mujer (sea tambien , 

I 
J como vendedora o lavandera) y los(as) hijos(as) mayores. 

En cuanto a una visión panorámica del barrio, su faz 

exterior refleja	 la enorme diferencial en las condiciones r socio-económicas de sus pobladores. Caminar por el barrio 

es una entrada y salida sin orden de la urbe al campo y 

I viceversa. Las unidades domésticas de menos recursos de-

I 
I 

penden, para su alimentación, y por tanto para su sobre ­

vivencia, de la crianza de pollos, cuyes, chanchos y el 

cultivo de maíz. ~I Las estructuras de vivienda cubren el 

Con el advenimiento de la cr~s~s económica al~II	 Ecuador, recurrir a semejantes mecanismos para 
la sobrevivencia se hace cada vez más generali ­
zado.

I 
I 
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I 

I 

I espectro desde la mediagua hasta la casa de cemento de dos 

pisos con ventanas de vidrio, rejas y hasta servicio higié~icc 

I (hec~o sin canalización) dentro de la casa. Hay unos paces 

moradores que trabajan en el barrio mismo (principalmente los 

artesanos, tales como los carpinteros, ladrilleros y zapate­

I ros, pero también las lavanderas, tejedoras, comerciantes: 

I 

peones). Los aproximadamente siete hornos de ladrillo co~­

~ stituyen una pequeña industria artesanal ubicada al interior 

del barrio, aunque hay hornos que funcionan con maquinaria y 

pagan salarios fijos a sus obreros, mientras que hay otros 

I totalmente manuales donde los peones trabajan y ganan en 

condiciones que se asemejan al concertaje. Estos últimos 

I 
I ganan tan poco que los dueños de los hornos usualmente les 

donan una mediagua para vivir. 

I
 111.2 Constituci6n del barrio y conflicto social
 

f La compra-venta de un lote no urbanizado en una zona 

no aprobada para la vivienda por parte del Municipio de 

I 
I 

Quito implica violar una ordenanza municipal. Y sin embargo, 

este tipo de compra es prácticamente la única accesible al 

migrante/ inquilino que ha reunido las condiciones mínimas 

para satisfacer su demanda. Cuando OIga Salado orden6 la 

I 10tizaci6n de sus terrenos ubicados cerca de Cotocollao 

(terrenos que en pocos años serían convertidos en seis

I barrios populares, uno de los cuales se llamaría El Triunfo), 

I 
~ 

I 
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el Alcalde de Quito era el arquitecto Sixto Durán Ballé~, 

autoridad abiertamente hostil a la proliferación de barrios 

pobres en los alrededores de la ciudad. Durán se negaba a 

recibir en el Hunicipio a "gente de poncho" (entrevista co:-_ 

un ~orador de El Triunfo, marzo 1983), como le gustaba refe=ir­

se despectivamente a quienes él acusaba de estar morando en el 

cinturón verde de Quito. Por ende, la compra de un lote e~ 

un barrio 'clandestino' era aventurarse a 10 desconocido. 

Prácticamente ninguno de los compradores sabia 10 que era u~a 

ordenanza municipal y mucho menos 10 que implicaba violarla. 

El camino a la satisfacci6n de las "demandas más urgen~es se 

reve16 como un tramo de aproximaciones sucesivas que ilustr~n, 

en un primer momento, el bajo grado de absorci6n de ~os pobla­.. 
dores en la legalidad institucional y, por 10 tanto, la ten­, 
dencia a depender principalmente de los recursos propios (t~tc 

humanos como econ6micos); y en un segundo momento, cuando ya 

se habían introducido ciertos servicios públicos, se observa 

una ampliaci6n del ámbito de influencia de los entes instit~­

cionales (sean estos el Municipio, el Consejo Provincial o 

los mismos partidos políticos), ya que la dotaci6n de los se~­

vicios demandados se convierte en un claro recurso de poder. 
f-· 

Lo más importante es descifrar las diferencias entre los dis­

tintos procesos de consecuci6n de los servicios y las modali­

dades cambiantes de su gestación. 
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I 

I 

En el caso de El Triunfo, la etapa pre-institucional

I corresponde a la fundaci6n misma del barrio, El primer 

(y quizás único) brote de organizaci6n barrial autónoma se 

di6 en torno a la toma de la luz eléctrica en una acci6n 

I extra-legal. Una vez conseguida la luz por vía del meca­

I 

nismo escogido por una minoría de moradores y en base a
 

~ provisiones propias, el barrio ingresa a una etapa inter­


media en la cual empiezan a regularizarse los contactos
 

con las autoridades municipales, no s6lo para informar 

I sobre la acci6n extra-legal sino también para legalizar 

la 10tizaci6n misma como paso previo a la consecución de 

I , 
títulos de propiedad o escrituras. Una vez convertido en 

~. 

I elemento predominantemente (aunque no exclusívamente) co-
I 

I 
constitutivo de la tramitaci6n de las demandas pendientes, 

diríamos que el barrio se sitúa en una etapa de plena 

f institucionalización, período en 10 cual se perfilan arti ­

I 
I 

culaciones entre el sistema político y ciertos moradores 

del barrio, por sobre todo sus dirigentes elegidos. La 

forma de entrada y postura de los neo-patrones y la per­

cepci6n por parte de los neo-clientes de aquellos neo­

patrones efectivos, así como disposici6n de brindarles 

I contraprestaciones, coge su verdadero cuerpo durante esta 

fase. Si bien en la etapa pre-institucionalizada coexistían

I diversas estrategias para la solución de las demandas más 
~ 

I 
I 
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I 
I sentidas, los moradores del barrio tendían a funcionar como 

una sola masa. Pero con la entrada ~ la institucionalizaci6n 

I se produce una separaci6n de poder dentro de los mismos neo­

clientes, destacándose algunos justamente por sus contactosI 
I 

personales o políticos con quienes controlan los recursos 

necesitados por el barrio. En ese reajuste va cambiándose 

la cohesi6n y nivel de participaci6n activa de los neo-clientes 

~ pobladores. Emerge una división de trabajo más marcada entre 

los neo-patrones, sus intermediarios y los neo-clientes.

I 
I
 III.3 Las Redes Neoclientelares en El Triunfo
 

I Nosotros partimos de la base de que cada demanda satis­

fecha (sea de las escrituras. la luz. el agua. empeorado o 
,

alcantarillado) implica la existencia de actores interesadosI 

t 
(desde adentro y afuera del barrio). el diseño de diversas 

I estrategias para la satisfacci6n de la demanda. y. principal­

mente. la configuraci6n de un núcleo de pobladores que. siendo 

interesados en la soluci6n de la demanda. se organizan. para 

I conseguirla y en el proceso entablan contactos con entes 

I 
I 

externos al barrio que, por sus posiciones políticas y/o de 

I empleo. controlan los recursos requeridos para la satisfacci6n 

de la demanda. Nosotros sugerimos que cada demanda levantada 

ha generado una red neoclientelar en la cual los beneficiados 

actúan o solicitan y. al con$eguir o recibir lo pedido. normal­

mente ~nifiestan su gratitud con alguna expresi6n de contra­

I prestaci6n (sea ésta apoyo político. especialmente en votos. 

I 



I 
-60­

I	 ..• 

I 
I dinero o agasajos). 

A) La lucha por la luz: entrada a la ?rimera red 

I 

Cuando los primeros compradores se posesionaron de s~~ 

I lotes y una vez que los despoblaron, los problemas que se 

les presentaron con mayor urgencia fueron los del agua y 

la luz. En 1977 Sixto Durán visitó El Triunfo y los otros-. barrios del sector en compañia de altas autoridades guberna­

I 
I 

mentales. En dicha ocasión Durán les informó a los pobla­

I dores que por intermedio de él no iban a conseguir ni agua 

ni luz ni escrituras. Después de meses de usar velas y sin 

tener alumbrado público, una comisión de pobladores se acercó 

a la Empresa Eléctrica para solicitar la instalaci-6n de dicho 
; . 

servicio. Esta exigió la entrega de una lista del número y 

dirección exacta de las casas. Como aún no existían las escri-I	
, 

I 
turas ni los planos de la lotización, los moradores no podían 

cumplir con los mencionados requisítos sino tan sólo con el , depósito en la Empresa de una suma de 8/38.000, correspondiente 

a una cuota fija por comprador. Con dicho depósito la Empresa 

I les extendió un recibo, pero nada de luz por un año. 

Frente a dicha situación emergieron en el barrio tres 

I	 posturas distintas: en primer lugar, aquellos moradores que 

por no querer correr con un gasto adicional se pronunciaron 

conformes con la ausencia de la luz; un segundo grupo que 

estaba dispuesto a entregar una cuota mayor para, a través 
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I de la Empresa, resolver la demanda; y un tercer grupo, cc=­

puesto por 16 personas, que siendo minoría optó por la ví~ ¡e 

I 
I de los hechos consumados y extra-legales a través de la 

planificación sistemática del robo de la luz. ~ste ú~tiL.2 

grupo se constituyó como una especie de directiva paralela 

I a la existente, que era compuesta por tres personas, incl~ye~do 

un empleado de la Empresa Eléctrica en quien muchos mcra¿o~E~
 

~ habían depositado esperanza para la favorable satisfacción
 

de la demanda. Somos de la opinión de que fue la falta de
 

I 
I efectividad de dicho dirigente, más el ambiente de amenazas 

generado por Sixto Durán y la visión y experiencia de un 

nuevo líder (Laura Dorado, futuro presidente *) , los eleme~tos 

I que convergieron en la configuración del grupo de'los 16. Va:e 

mencionar que quienes no pertenecían a este grupo restringido

I I 

I 
y selectivo rumoreaban que al coger la luz, las autoridades 

iban a invadir el barrio para requisar todos los eléctro­

, domésticos y aplicar otras represalias. La Directiva origir-~l 

de tres acusó al grupo de los 16 de divisionismo y de preter. ­

der formar un órgano rival. Sin embargo, una vez tomada la 

I 
I luz y resuelto el problema más inmediato, el autor intelect~¿l 

y dirigente de la acción fue elegido presidente barrial y todos. 

hasta los más temerosos, aprovecharon de la red eléctrica ten­

I dida por los moradores mismos. 

I
 
* n0mPre ficticio 

I 
I 
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I 

­ En cuanto a los actores involucrados en la satisfacci6~ 

I de la demanda, teneIT.OS a los siguientes: 

a) los 16: la idea de organizar un grupo cohesionaco 

I 
de moradores dispuestos a coger la luz se originó con Dora¿~ 

quien, al mudarse al barrio, tenia cierta experiencia sin¿~­

• 
cal e inclusive conocía ya a Telmo Hidalgo. Bajo la co~du~:ióL 

de Dorado se fue reuniendo un grupo escogido de mujeres y ~ombres 

que, a través de la amistad y apoyo mutuo, se habían ido cc~­

I stituyendo en una especie de red de solidaridad. Realizarc~ 

I sesiones para discutir el tema de la luz y una vez decididos 

a robarla, se dedicaron a la planificación exhaustiva de la 

mencionada acci6n. Cada uno de los 16 don6 S/800 
~ 

para laI .... 
compra de los materiales requeridos (cable, por sobre t9do). 

I 
I Luego, de noche, integrantes de los 16 fueron al bosque a 

cortar postes para poder tender la red. Posteriormente 

escogieron el momento preciso para conectar la red propia a r la autorizada. Al proceder así, sin el empleo de transforrr¿­

dores, los moradores se expusieron a gran peligro por trata=se 

I 
I de cables de alto voltaje. Diríamos que de una manera ti otra 

un gran porcentaje de los socios activos de hoy en día pro­

viene del grupo de los 16, aunque algunos de éstos, decepciona­

I dos con el nuevo estilo de conducci6n que paulatinamente se ha 

ido generando en el barrio, han dejado de participar en las 

I obras comunales. 

I
 
I
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I 
b)el resto del barrio: son actores involucradc5 

I no tanto por el peso o efecto de su oposición a la acc~6~ 

sino por constituir de hecho beneficiarios de la obra ¿e
 

I los 16. Es interesante notar que después de la regulariz~­


ci6n de la insta1aci6n y el cobro de la luz, se empieza é
I difundir el respeto a la legalidad que caracterizaba a: 

resto del barrio. Tenemos como ejemplo el acta barrial cEllit 
30-IX-78 (aún bajo la presidencia de Dorado) en la cual SE
 

I acuerda denunciar el robo de luz por moradores que carece:'.
 

de medidores o de vecinos que se prestan la luz por inter­


I 
I 

medio de cables no-autorizados. 

c) Te1mo Hidalgo: parece claro que por ~ntermedio 

'" t· ~ . 

de Dorado, el "Dr. Telmo" (como los moradores le denominar..) ,I pudo orientar esta primera batalla significativa del barr~o. 

Las vertientes de dicha orientación eran, en primer lugar,

I un respaldo constante a los ejecutores de la acción en sus , negociaciones subsiguientes con las autoridades de la Empresa. 

y, en segundo, haber instado a Dorado y a su grupo para q~e 

I aprovecharan la experiencia para organizarse en un Comité 

Pro-Mejoras y trabajar de manera más efectiva en pro del 

I 
I barrio. En cuanto al primer punto, vale notar el estilo ce 

conducción que Te1mo Hidalgo imprimió a las deliberaciones 

con las autoridades. Por un lado, no acompañó a los mora­

I dores para solicitar un servicio sino a demandar un bien 

I
 
I 
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I 
I no sólo merecido sino también un bien en algo pagado (el 

depósito de los S/38.000). El tono del discurso de Hida1gc 

ibc educando, desde ya, a los moradores con respecto al crf­

I gen de sus carencias en-el marco de un sistema socio-econ6­

mico determinado. Por otro lado, cuando los de la Empresa

I anunciaron que iban a ordenar cortar la luz, el "Dr. Te1mo" 

replic6 que si procedían así él iba a movilizar al conjuntolit 
de los barrios pobres para tomarse la Empresa. Fue esta 

f amenaza la que hizo replegarse a dichas autoridades. Después 

I 

de esta experiencia, y seguramente valorando lo que podría

I significar la unidad de los barrios, Lauro Dorado afili6 al 

barrio a la Federaci6n de Barrios Suburbanos. 
~ 

I 
d) el Municipio: en conversaciones con el Síndico 

Municipal, Romero, qued6 claro que en la actualidad éñ 

sirve de intermediario entre una serie de barrios necesita­

I dos y las diversas empresas públicas para que los funciona­, rios que controlan los recursos básicos se comprometen a 

I 
resolver, por 10 menos de manera provisoria, las demandas 

más urgentes. En el momento del robo de la luz dicho nexo 

I 

Municipio-Empresa no existía ni tampoco el acceso de los 

I barrios al Síndico Municipal. Por ende, concluimos que el 

Municipio, en el mencionado caso, actu6 como un anti-patr6n.

I e) OIga Salado y su intermediario: por haber vendido 

lotes supuestamente urbanizados y, en el caso del inter ­

mediario, por haber tratado de atribuirse méritos en la 

I 
..,­

I 
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I 
I eventual consecución de la luz (acta barrial, 25-XI-78), los 

dos se confirman como anti-patrones en este episodio de la 

I vida barrial. 

I 
Aparte de 10 ya relatado en cuanto al robo y posterior 

I reg~:arización de la situaci6n de la luz, vale mencionar que 

I 

desde 1978 hasta esta fecha la dotaci6n del servicio eléctri ­


~ co en El Triunfo ha sido muy deficiente. A 10 largo de estos
 

años el transformador instalado ha sido demasiado débil como
 

para proporcionar debidamente el alumbrado público a las calles 

I barriales. Más bien existen apagones a intervalos regulares 

por sector y desde hace un año los moradores están reclamando 

para que les instalen otro transformador aun significandoI . -

esto prorratear el costo adicional de dicha reparaci6n.,
I 
I Sospechamos que el hecho de que la casi totalidad de los 

f moradores entrevistados consideren que Lauro Dorado es el 

mejor dirigente que ha conocido el barrio, y que votaron por 

I 
I 

él dos veces sucesivas, tiene mucho que ver con su estilo de 

conducción, pero también con el hecho de haber gestionado con 

éxito tanto la luz como el agua y las escrituras. Por otro 

lado, el periodo de mayor ligazón barrial con Telmo Hidalgo 

I corresponde justamente al periodo posterior al robo de la 

luz y al inicio de la lucha por el agua y las escrituras. 

I
 
I
 
I 
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1I 
B) LES Escrituras: c6mo una lucha se convierte 

e:-. '::ramitación 

I Ya enca~inada la dotación del agua, en sesi6n del Co~its 

realizada E: 30-IX-78, queda explícitamente establecida ~~ 

le 
I "o::.-c.en de 'C::.-ioridades para tratar con el Alcalde: l)escr:",::u:-¿sj 

2) 2lcantar:"lladoj 3) empedrado". El problema de los espaci~s 

verdes quec2 planteado pero desvinculado del asunto de lES 

escrituras, así como de los planos a ser aprobados en el Xur-i ­

cipio. 

I La consecuci6n de las escrituras tiene un trasfondo tan~o 

ideo16gico/socia1 como práctico/econ6mico: en cua~to a 10 

•
I 
I 

primero, reconocemos que una motivaci6n primordial -dé todo 

sujeto que migra a la urbe es convertirse en propietarib de 

jt 

un lote. Para entender el significado que tiene para el pe6n,
 

I obrero o artesano la lucha por las escrituras, basta imagina=
 

las jornadas innumerables de trabajo aguantadas con el sing~­


I 
lar deseo de transformar dicho esfuerzo en algo tangible: ur: 

lote y casa propios. Y si pensamos en la frustraci6n que 

debe significar para el comprador hacer entrega de los ahorres 

I de toda una vida para luego ser informado de que aün no es 

propietario porque su compra ha sido ilegal, pues se nos aclara 

I mucho el porque del fervor con que se levanta la demanda por 

las escritu::.-as. En cuanto a 10 práctico/econ6mico, se planteaI 
I 
I 

el ~mperat:""o de la legalizaci6n de los lotes por mü1tiples 
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I 

razones: si~ legslizaci6n se dificulta :a instalaci6r CE 

:.:r.a viYienca re~uie:-e que los :'otes sear; partE de UI: pla:-.: 

En el caso de :2 legalizaci6~, a ¿ifere~ci2 CE _~ 

:' el agua, el único camino de resolución pasa por el l~UT-~-

cipio, aunsue hay que reconocer que existe gran diferenc:¿ 

entre la solicitud dócil/respetuosa de la traritaci6~ y :_ 

exigencia militante de ésta. En el caso de El Triunfo, la 

tramitación de las escrituras ha sido un proceso dilatade 

en el tiempo (casi cinco años en total), cuyos pasbs ini­

ciales y más importantes estuvieron íntimamente vinculacos 
I 

a la gesti6n y las presiones de Telmo Hidalgo, quien se tizc 

presente con fuerza durante las primeras dos directivas ba­

rriales (ambas presididas por el sr. Lauro Dorado). Los 

estilos combinados de conducci6n de Telmo Hidalgo y Laure 

Dorado descansaban en la educaci6n constante de los mora¿cre~ 

en relaci6n a sus derechos y, a su vez, a los deberes esta­

tales para con el barrio en formación. De la misma manera, 

este primer período se caracterizó por una secuencia de Fre­

siones proveniente de los moradores y dirigida hácia la rro­

pietaria de los terrenos. Los moradores se mostraban suca­

mente desconfiados, tanto de la propietaria y de su inter ­

rr:edi~rio que operacionaliz6 la lotización como también de 
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~a~ 2~tc~idades IT.~~~cipales, factor ilustrado en el contéC~: 

I . ~corrlenzo e~tre ~os mC~2-

firiarr.os c~e :a forIT.~ 

I 
I ero ::'1..:e se produjo e:' r:roceso ce cohesionar::iento de los L.ismcs 

co~~~acores en E1..:C~: se deri~é ce la oposición que tenían c~e 

cié~ de la dueña. Es exclusí~a=ente en este período en qu~lit 
el :arrio procura a~tic1..:larse co~ otras lotizaciones cla~de-

sti~as por intermedio ce la Federación de Barrios Suburbanc~.~ 
I coro el fin de "enterarse de todos los problemas de los barrios 

secejantes ... " (acta barrial, 30-IX-78). 

Con el paso de los meses, los moradores se dreron cuenta 
\"I , 

de ~ue la dueña no tenía poder de legalizaci6n y que, más a~, 

I J 

I 
quería cobrarle a los moradores tarifas por trámites supuesta­

mente necesarios. Con eso, y bajo la conducción de su asesc~ 

juridico, se aproxiwaron al Municipio para plantear el problema 

de :'as escrituras en marzo 1979, fecha que marca el primer 

contacto entre los cirigentes barriales y el Xunicipio. El 

I Alcalde autoriz6 la resolución del dilema siempre y cuando el 

barrio se sometiera a las normas dictadas por el Departacento 

I 
I de ?lanificación (ver anexo 1). Debido a la manipulaci6n por 

par~e de la dueña y la falta de rigor (posiblemente intencicn­

a¿¿ \ per parte del !'~1..:nicipio, fue aprobado un primer plano 

I q~s ~erIT.itió la entrega de 32 escrituras, satisfaciendo par­

cia~IT.ente la demanca p:anteada. Sin embargo, a partir

I 
I 
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I 

I 

de los alegatos de ciertos moradores' de que sus lotes paga­


I dos figuraban en espacios verdes según el plano aprobado, se
 

tuvo que reabrir el proceso, hecho que convirti6 al ~~uni­


I cipio en verdadero árbitro del conflicto entre la propieta­


ria y el barrio. La aclaración de la disputa se hizo por
 

intermedio de una lista completa de moradores, ubicaci6n y 

tamaño de lote, firmada por las dos partes. Con eso, los~ 
moradores pidieron una remedición de los lotes corno paso pre­

I 
I vio a la rectificación de los planos. En dicho proceso se 

fue aclarando la ubicación y tamaño de los espacios verdes. 

El Departamento de Planificación del Municipio ordenó una 

inspecci6n en el terreno antes de que se elaborara el segundoI .. 

plano. En las reuniones sostenidas entre el Dr. Romero, la , 

I 
I duer.a y los dirigentes barriales, el Síndico le prohibió a 

la propietaria que cobrara por el encaminamiento de los trá­

mites. 

Una vez aprobado el segundo plano y firmado por la dueña, 

más los representantes de los tres barrios que comparten la 

I 
I misma loma, los compradores podían proceder con la tramitación 

de sus escrituras. Con la autorización del SIndico se elabo­

raron minutas por cada lote. Luego, con la información básica 

I sobre el lote, el comprador se acercaba al Departamento de 

Avalúos y Catastros para que le indicaran el valor de su lote 

I y el monto del impuesto correspondiente. Posteriormente, la 

minuta~-pasa al Notario y el comprador procede a pagar el im-

I 
I 
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puesto al predio urbano y a la Registraduria de la Propiedac. 

Es s6lo a partir del mencionado trámite que se oficializa el 

traspaso de dominio del lote. Con esto el comprador recibe 

su escritura, pero bajo la condición de que su terreno quede 

hipotecado al Municipio o a un banco o mutualista hasta que 

se realicen las obras básicas de urbanización, gasto que 

corre a cuenta del nuevo propietario ylo su organización 

barrial. 

En cuanto a los actores involucrados, hay que mencionar 

los siguientes: 

a) los moradores, específicamente los propietarios y 

en particular los socios activos del Comité Barrial. Los 

agentes más directamente involucrados en la gestión de la.. . 

legalización han sido los dirigentes y numerosos integr~tes 

de las comisiones barriales, dando continuidad a la relaci6n 

barrrío-Municipio. 

b) el Municipio, representado por tres figuras: 

1) Alvaro Pérez: lo calificaríamos como neo-patrón efec­

tivo por su política pública de legalizar los barrios 'clandesti­

nos'. Su éxito y popularidad se deben parcialmente a la figura 

anti-patrón de Sixto Durán quien, al externalizar su desprecio 

por los pobres urbanos y al negarles atención en el Muncipío, 

creó las condiciones para que Alvaro Pérez alcanzara gran sim­

pat~a entre estos sectores sociales. 

2) Nicolás Romero: lo denominaríamos como neo-patrón parcial 
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C:O!'"E:: :. cc:::rra¿ores, e::' l·'ur.icipio en su conJt.:rto y fU J..::'celce 

I 
fgriccs fue sugerida por Ro~ero.lit 

3) Jorge Larrezueta: seria un neo-Fatrón liEita~c.

I dade S~ puesto en la estructure municipal hasta hace po ce 

I (ere encargado de parcelaciones y lotizaciones ~landestinos' 

de Sindicatura), -- puesto a partir del cual él extraía lea:­

I tades ce ciertos moradores que se disponían a pagarle tarifas 

extra-oficiales para que les arreglara sus problemas lepales.

I 
c) Telmo Hidalgo: orientó el barrio y a sus dirigentes

~ 

I 

en la tramitación de las escrituras y acompañó a los mora­

~ dores en múltiples reuniones con el Alcalde, el Dr. Romere 

y otras autoridades. Tambien escribió numerosos oficios 

I para encaminar las gestiones a 10 largo de los casi cinco 

años q~e ha de~orado la satisfacci6n de la demanda-escrituras. 

Vale agregar que antes de la alcaldía de Alvaro Pérez, cuando 

I 8ixtc r~r&n aún presidia el Municipio, Telmo Hidalgo ejercía 

su:::i.c::'e:-:te pres ión sobre las autoridades municipales como 

I ~.¿:-<~ ~t:t? éstos eliminaron las trabas burocráticas que obsta-

c~1{za22n la legalización de algunas de las primeras lotiza-

I
 
I
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cio~es 'clan¿estinas' efectuadas en Quito. [r ese ~enti=c 

Hi¿a:go se tE ido convirtiendo en un interlocutor de a~uf~::~ 

pO~~E~ ~rt&~as involucrados en este COTI~:~ctc sacia:. ~ r~~·· 

~ás agil para dotar de escrituras a los nucerosos barrios 

'c12~destinos' ha sido conquistado producto de la misrr:8 r~E-

sié:: 

Vna vez gestionadas las escrituras, observa~os varies 

cases de contraprestaciones. Por ejemplo: en el caso de Al":arc 

Pérez los moradores, en general, 10 perciben con gran si~~2=~a. 

En varias oportunidades le han invitado al barrio, le han 

regalado una placa recordatoria y fueron a recibirle (mayori­

tariamente mujeres) al aeropuerto al regreso de pno de sus 

viajes de los Estados Unidos. Los moradores se enteranon de 

que el Alcalde les elogió por su organización, tanto política 

corro econ6mica, cuando dio un discurso en un barrio vecino 

que carece de organizaci6n interna y se sintieron_sumamente 

respaldados. En cuanto a Nicolás Romero, existe por parte 

de los dirigentes barriales un reconocimiento de la labor 

positiva realizada por él para con los barrios periféricos 

pero, como dijimos, por lo menos en el norte, es poco cono­

cido, ya que no ha tenido una presencia directa que le percita 

proyectarse como figura. Por ende, es difícil constatar en 

el ~orte un sistema de contraprestaciones, aunque sabemos s~e 

Éstas se dan en el sur y en los pueblos del cant6n en la forma 
'" 

CE invitaciones, placas recordatorias, etc. 
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I 
I Dr. P.idalgo ha recibido la mayor cantidad de contra?res~a­

I 

ciones constatables. Estas van desde ramos de flores, bande-


I jas, placas y hor.orarios monetarios no solicitados, hasta ha:er­

le acompañado en por lo menos diez marchas durante los p~ime~os
 

tres años de vida del barrio y la realizaci6n y el financia ­

I 
t. 

I 

miento propio de varios rallados murales exigiendo su innediata
 

libertad cuando estuvo encarcelado.
 

k En re s ÚIDen, diríamos que se han dado diversas estrategias
 

para la satisfacción de las demandas barriales, sin significar
 

I 
esto una competencia entre las distintas aproximaciones. MÉs 

bien observamos una evoluci6n marcada hácia la institucionaliza­

ción de las gestiones preferidas, hecho que sale reflejado er-


I el tipo de dirigente escogido por los moradores.
 I 

."Resulta revelador que 10s,.1Iloradores distingan entre "ayuda 
II prestada" (caso Te1mo Hidalgo) y "obras realizadas" (caso del 

Concejal Carlos Aguirre, a ser tratado en el proximo apartado) 

y por eso, aunque las escrituras han sido una demanda primorcial 

no s6lo en El Triunfo sino en todas las lotizaciones periféri ­

cas, éstas son, al fin y al cabo, un pedazo de papel, mientras 

I 
I que el empedrado o la cana1izaci6n, si bien son posibles porque 

ya existen las escrituras, se proyectan como demandas más tan­

gibles y tal vez por eso más poderosas. Por lo tanto, el agradeci­

I miento expresado en la contraprestaci6n del neo-cliente servido 

hacia el neo-patrón proveedor puede ser mayor cuando se trata 

I de una obra edificada. Las entrevistas que realizamos a cuatro 

I 
I 
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de esta primera red indicaban un reconocimiento 

labor realizada por Telmo Hidalgo, pero si mafana 

elecciones a alcalde, más se inclinarían a votP-~ 

I	 por el Concejal Carlos Aguirre (ver siguiente apartado). Fey 

I 

otro lado, averiguamos que en el barrio hay varios afiliacos 

I a los siguientes partidos políticos: FRA, Social Cristiane, 

Derr.ocracia Popular, VDP e ID. Sin embargo, ninguno de estos 

la afiliados construye partido en el barrio, ya que la "misma 

ignorancia de la gente y la existencia de caudillos" lo irrFi­

den (entrevista con un dirigente barrial, marzo 1983). O sea: 

I los partidos no saben todavía cómo realizar un trabajo orgá­

I 

nico en este sector social. Más bien aquellos partidos que

I han ganado terreno lo deben al control que tiene~ de,· ciertos 

recursos materiales. 

C) El empedrado: etapa de institucionalización plena 

I	 Una vez resueltos los problemas del agua, la luz y las 

11 

, escrituras, el tema del empedrado empezó a figurar junto El 

del alcantarillado como demanda principal. Dadas lascondi­

I ciones topográficas del barrio, el empedrado tiene una impor­

tancia singular ya que de él depende tanto la llegada del

I basurero (servicio municipal) CGmo de los camiones que traen 

mercadería a las tiendas cuyos choferes acostumbran a subir 

las tarifas cuando se trata de calles empinadas y no pavi­

I mentadas, hecho que alza los precios de los productos vendi­

dos en"llos barrios. Además, en la medida que no llega el 

I 
'1 
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I 

I 
I 

transporte pC~lico ~ las calles bar=ial~s, ¡cs ~Drado=e~ ,. 

I ven obligado~ 2 ca~~~ar largas ¿ista~c~¿s E~ c~~¿iciones 

adversas, sea por el 1000 ¿el irvierc e E: ~C~~C de} ve=E~ 

Lo que nos lla~a la atención de esta reo ~eoclientE:2~ 

es la inexistencia ¿e estrategias alt€r~as parE la satis~E­

cción de la decanoa sefalaca. Pensamos C::f efC no se der- c 

le tanto a la naturaleza misma de la ¿eITan¿a sino al hecho ¿~ 

I 

que al plantearse la consecución del e~pe¿radc, el barric

I ya se encontraba sólidamente dentro ¿el rÉgimen de la lega­

lidad, factor que implica una difusión de la obediencia y 

respeto a la reglamentación institucional~ente estipulada. 

I Esta difusión de la obediencia como valor ideológico-social 

condicionó la actitud predominante entre los moradores con 

I I 

I
 
respecto a la elección de aquellos dirigentes que, por sus
 

contactos familiares o políticos, podían garantizar la satis­


,
 facción de las demandas prioritarias. En ese sentido, di­


ríamos que la estrategia única consistía en ubicar en la 

directiva barrial a las personas "bien puestas", para que 

I 
I satisfacieran eficazmente las demandas pendientes. 

A principios de 1981 la directiva de El Triunfo envía 

dos oficios, uno al Municipio y otro al Consejo Provincial, 

I solicitando ayuda para el empedrado. Este último organisco 

contest6 negativamente. A raíz de ello, Alvaro Concha * , fu-

I turo Presidente del barrio y empleado del Consejo Municipal, 

recurrió 2 st.: jefe Dara la resolución de tal problema. Este

I 
,'. nombre ficticio 

I 
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I
 
I
 le ~roceti6 FrestErle maquinaria a titulo personal dura~te
 

&. 

las vacaciones. A nuestro modo ce ver, se dio una leve
 

I co~ciliaci6n de lE demanda original por el e~pedrado al
 

err.Fezar el barrio a procurar ya no algo tan arr:bicioso si~o


I el simple 'arreglo de las calles' como parche inmediata a
 

su situación. Cna vez avanzado el arreglo con maquinariE
 

mu~icipal, siendo que los sueldos de los operadores los 

I costeaban los mismos socios, e~pez6 nUeva~ente la tramita­

I 

ción del empecrado, pero esta vez con la participaci6n ¿el


I Concejal Carlos Aguirre. Este les propuso a los moradores
 

enviar un oficio al Alcalde pidiendo una medici6n de la~
 

calles como paso previo al empedrado. Hacemos nf>tarOque 

I en la misma sesi6n barrial en la cual Aguirre se preste 

para colaborar en esta obra, esta presente un ayudante

I de Telmo Hidalgo, quien anuncia que el "Dr. Telmo" estar!a 

dispuesto a acompañar a los moradores en cualquier trámite 

sir. ningún costo adicional. Ah! se evidencia claramente 

I la competencia entre neo-patrones (acta de sesi6n barrial, 

5-IX-8l). 

I La petici6n hecha al Municipio para la donaci6n de la -.-.. 

piedra es aceptada en octubre 1981; a su vez, se env!a unI 
I 

oficio al Prefecto Provincial pidiéndole que done la mano 

de obra para el errpedrado y mil metros cuadrados de piedra. 

I 
I 
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I
 
I Patricio Romero acepta pero insta a los moradores a que 

I 
cor.sigan un contratista. Los gastos que implica la obra 

(ccDpra de la piedra faltante y una serie de contrapresta­

ciones como también refrigerios para los múltiples opera­


I dores de la maquinaria a lo largo de varios meses) fue
 

-. re~r.ido por intermedio de una colecta de S/ 300 por lote.
 

I 
Sir. embargo, no todos cooperan y deciden en asamblea hacer 

una lista de los socios que colaboran "para que los bene­

ficios sean s6lo para quienes luchan activamente" (acta de
 

I sesi6n barrial, l-XI-8l). En la medida que se dilata' la
 

terminaci6n de la obra, los moradores se quejan de que
. 

I 
I "el Prefecto ha comenzado a engañar", comentario. que" nos 

parece indicador de 10 frágil que es el control por pa~te 

de ciertos neo-patrones. A la final, el Consejo coste6 

SI ~OO.OOO de los 600.000 que requeri6 la obra. Al termi­

nar el empedrado Aguirre ofreci6 tramitar el alcantarillado, 

obra que estará pr6ximamente aprobada. 

En cuanto a los actores involucrados se observa 10 

siguiente: 

I a) Alvaro Concha: antes de ser elegido Presidente 

del barrio, en julio de 1982, Concha era un socio activo, 

pero no en aquellas iniciativas extra-legales impulsadas 

por algunos moradores sino en la tramitaci6n de ciertas 

gestiones con las autoridades del Consejo Provincial donde 
",. 
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I 
I es e~pleá¿o. Por ejemplo, Concha había conseguido apro­

bación para el uso de motoniveladoras en el arreglo de las 

I 
I calles barriales. Su candidatura para presidente barrial 

es interesante, tanto desde el punto de vista de quienes 

le candidatizaron como de su aceptaci6n. Sus promotores 

tienen una trayectoria que de una manera u otra ejempli­~ 
fica la evoluci6n política de los agentes barriales. Con-

I cretamente fue a Luis Salcedo * , vice-presidente durante 

ambas presidencias de Lauro Dorado, co-arquitecto del robo

I 
I 

de la luz y admirador de Telmo Hidalgo a quien se le ocu­

rrió, no s6lo candidatizar a Concha sino también organizar 
p 

a un grupo de moradores para agitar su figura hastá" que 

I triunfara. Lo curioso es que el otro candidato en las 

elecciones fue el mismo Salcedo, pero éste se dirigió a 

la asamblea barrial para convencer a la mayoría de los 

socios de que Concha reunía las mejores condiciones posi­

bles para asegurar el adelanto del barrio. De paso men­

cionamos que Salcedo llegó a afiliarse a la Izquierda 

Derr.ocrática por sugerencia de un amigo, sin tomar muy en 

I 
I serio su propia afiliación, aunque más adelante veremos 

c6rr.o dicho paso forma parte de ciertas tendencias emergen­

tes en el barrio. Desde el punto de visto del candidato 

­
I * nombié ficticio 

I 
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­ Conch&, este nos declaró que "sólo acepté el puesto que ocupo

I por los amigos que tengo" (léase el Concejal Carles Aguirre 

I de la Izquierda Democrática y 

Provincial Romero, más otros 

I tución). De hecho, hace años 

esposa de Aguirre cuando éste 

~ 

I 
tivo. Concha nos confesó que 

partido po11tico, pero que en 

por la Izquierda Democrática 

I 1983). 

el hasta hace poco Prefecto 

funcionarios de la misrea insti­

Concha hizo amistad con la 

era solamente dirigente depor­

él no es afiliado a ningún 

las últimas elecciones vot6 

(entrevista con Concha, marzo 

Finalmente queremos comentar brevemente el estilo de 

I 
I conducción empleado por Concha, estilo que contrapta marca­

damente con el empleado por Dorado, quien creó un espac~o 

real para la participación de las bases. Dado que León 

personifica, a nuestro modo de ver, al intermediario, en 

el sentido de canalizar tanto las demandas como las contra­

prestaciones entre neo-clientes y neo-patrones, pensamos 

importante mencionar que ha ido perdiendo popularidad por 

su estilo unipersonal y poco participativo. En la medida 

I que no reconoce el papel jugado por otros socios que salen 

en comisiones para gestionar uno que otro proyecto para

I la mejora del barrio, los comisionados se sienten utiliza­

dos. Concha sólo da crédito a s1 mismo, a su esposa, y 

a las diversas autoridades involucradas. Como comentó un ­
I 

~ 

I 
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I 
morador, "Dorado hacia colectas a cada rato para moradores 

I 
I enfermos o necesitácos y la gente daba algo, aunque fueran 

dos reales. Con Concha nadie recibe reconocimiento yeso 

ha debilitado al barrio" (entrevista con un morador, febrero 

I 1983). El estilo de Concha ha erosionado la solidaridad 

interna del barrio, las bases se sienten enajenados de él 

como dirigente, pero reconocen que él ha cumplido las obras-­
I que el barrio le encomend6 y por eso muchos quieren que el 

siga como presidente hasta que se haga la canalizaci6n. 

I 
b) Carlos Aguirre debe su popularidad al trabajo que 

I 

I realiz6 en la Federaci6n de Ligas Barriales de Qu~t<?". desde 

la cual construy6 una base de apoyo significativo que é~ 

fue canalizando a la Izquierda Democrática de la cual fue 

fundador. Su partido le candidatiz6 para concejal relle­

nando una lista ya confeccionada y por su popularidad en 

los barrios, la lista entera fue elegida y su partido sali6 

favorecido en 25 de las 37 parroquias. El consigui6 10.000 

votos en Cotocollao, donde reside (casi en el límite de El 

Triunfo). 

Aguirre sabe que mucho de su éxito se deriva de su la­

bor con la Federaci6n. Existen en Quito 37 ligas barriales; 

cada liga puede incluir hasta noventa equipos de fútbol, 



I 
I -81­

I 

I 

abarcando así prácticamente toda la juventud de un barrio.
 

I El deporte barrial casi no tiene apoyo ni del gobierno ni
 

del sector privado. El Municipio y el Consejo Provincial
 

realizan obras de infraestructura deportiva pero resultan 

I muy deficientes. Legalmente, 10% de todos los terrenos 

lotizados pasan a manos del Municipio y éste les vuelve 

~ a destinar, sea a áreas verdes, canchas deportivas, iglesias 

I
 o áreas comunales.
 

I 
La Federación respalda a las ligas barriales en el 

asesoramiento técnico para las competencias, en la organi­

zación de actividades inter-barria1es, a gestionar para 

I que a dicha liga se la asista en la obtención de fa ~nfra-
" 

estructura deportiva. Las ligas y clubes barriales sesionan 
I 

I 

I semanalmente, como también la Federación. Estas agrupa ­

ciones deportivas son aprovechados durante las campañas 

electorales. Llegan diversos dirigentes políticos a ob­

sequiar balones, uniformes, trofeos. Hasta el momento no 

existen antecedentes de aprovechamiento de estos organismos 

en beneficio de la comunidad o articulados a campañas cí ­

vicas. 

, 
La vinculación de Aguirre con El Triunfo se da a partir 

I de Concha y ésto se facilita por el hecho de que Aguirre 

es prácticamente vecino del barrio. En el contexto de la 

consecución del empedrado opinamos que Aguirre reúne las 

I 
I 
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c~racterísticaE básicas como para denominarlo neo-patrón, 

I	 no sólo POy 8~ manejo del recurso en cuesti6n sino por 

S~ presencia ¿irecta en la tramitación del caso, factor 

I 
I q~e le pone e~ contacto regular con los moradores del 

b~rrio y le hace aparecer en el Municipio como el pro ­

tector y gestor de los intereses del barrio. El estilo 

de patronaje de Aguirre, si bien no es de los más refi­~ 
nados, tampoco es de los más caudillescos. El nunca 

I 
I promete recursos que no podrá entregar y por ende no 

queda mal con los pobladores. Por eso ha podido con ­

struir una base social que se expresa en votos y afi­

I liados a la Izquierda Democrática. Su discurso, po~ 

lo menos, favorece la participaci6n de las bases ba ­

rriales aunque, a la vez, su gesti6n no ayuda concreta­

mente a 10 que sería una organizaci6n aut6noma de las 

mismas, a pesar de que genera un espíritu de cuerpo tal 

que las propias bases reconocen su labor 'solidario', 

proporcionandole la contraprestaci6n que él busca. 

c) Prefecto Provincial Patricio Romero Barbéris * 
Romero (como su hermano Nicolás) es antiguo militante del 

Partido Liberal, ala progresista. Aparentemente ha sido 

*	 este capítulo fue redactado previo a la renuncia 
de Pornero 
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~.,I 
por intermedio de ricolás Romero que Patricio se ha sensibili-

I 
I zado frente 2 los problemas de los pobres urbanos y de la 

importancia pclitica de generar una base de apoyo entre est08 

sectores. Por esa razón, más que por ser una labor estipula-

I damente bajo responsabilidad del Consejo Provincial, Romero 

ha destinado unos pocos recursos a los barrios periféricos.

I Somos de la opi~i6n de que la ayuda de Romero se da tanto por 

razones politicas como circunstanciales. Lo último viene 

~ 
de la presencia de Concha en el Consejo. Lo primero se expli­

ca por una suerte de competencia entre neo-patrones: como~ 
Aguirre y la Izquierda Democrática tienen cierta presencia

I en El Triunfo, interesa disputarles el control politico de 

dicho espacio. ~/ 

II
 ..
 

En cuanto a las contraprestaciones suscitadas por la 

obra-empedrado, durante sus etapas finales de ejecuci6nI
I 

Aguirre fue objeto de numerosos agasajos, obsequios, invi-

P 
I taciones al barrio. Lo fue también el Prefecto, aunque 

éste no aprovechó de las ofertas hechas por el barrio. El 

I 
ingeniero encargado de la cuadrilla recibi6 un regalo, pero 

sólo después de haber aceptado la petici6n de dejar en el 

barrio la cuadrilla hasta terminarse la obra. Los mora ­

I dores querian que el Prefecto estuviera presente en la 

I 
I Aclaremos que en el momento de realizar la 

investigación, no se habia dado la desafilia­
ci6n de Patrico Romero del Partido Liberal y 
su posterior incorporaci6n a la Izquierda Demo­
crát~ca. 

I
 
I
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I 

I 

inauguraci6n de las calles para agradecerle, atenderle y l~egc 

I pedirle ayuda para las escalinatas. 

A partir de las entrevistas qce hemos hecho nos parece 

que Aguirre ha ganado votos para él y para su partido dada 

I la atenci6n que ha venido prestando al barrio. La imagen 

• 
que se ha difundido es la de que es un hombre al lado de 

los pobres y desinteresado en su atenci6n ya que, como su 

'dignidad' le durará todavía tres años, no es candidato a
 

r nada y su intervenci6n es, por ende, sin ambiciones polí ­


ticas.
I 
Al fin y al cabo, con la obra hecha recae en hombros 

del barrio la mantenci6n del empedrado por intermedio de .. 

mingas. Fue un oficio fechado 24-11-83, de Guillermo Pérez

I , 

I 
(Director del Departamento de Planificaci6n Municipal) a 

Nicolás Romero, en el que queda explícita la autorizaci6n 

de entrega de las escrituras faltantes al 'fraccionamiento' 

El Triunfo, siempre y cuando los moradores no construyan~ 
nuevas estructuras sin tener los servicios básicos de agua 

I 
I y alcantarillado y que los moradores entiendan que el Muni­

cipoi no se compromete de inmediato a dotar de servicios de 

infraestructura y que cada barrio tienen que mantener sus 

áreas comunales, vías y escalinatas. Pensamos que dicha 

actitud hace de hecho muy difícil que sea el Municipio el 

que se aproveche de la instalaci6n de dicha obra en el 

barrio;- es más factible que sea un individuo como Aguirre, 
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I
 
I
 
I que tiene cierta autonoffiía relativa dado su puesto y afilia­

I
 ción partidaria, él que saque provecho político.
 

I
 

•
•I
 
I ." . 

1
 

I
 
I
 
r 
I
 
I
 
I
 

~ 
I
 
I
 




